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Te odio.

Te he odiado desde que tengo memoria.

Tus labios carnosos y tus grandes senos,

me dan asco.

Tu mirada bajo las pestañas pintadas, que 

tú crees encantadora, me provoca náuseas.

Piensas que puedes conseguir lo que sea con tus armas de mujer.

Que todos comen de tu mano.

Pero créeme, nadie lo hace.

En realidad se la comen, con médula y huesos.

Y no se contentarán solo con la mano.

Te diriges a tu propia muerte.

Cuando por fin llegue, será tarde.

No estaré a tu lado.

Elijo el lado de la muerte...

2.

Como siempre que se enfada en serio, una corriente eléctrica pasa por su cabeza. Si pudiera, patearía al pobre infeliz hasta que llorara pidiendo ver a su mamá. Quizá incluso después. Pero siendo una mujer de 65 años que, en realidad, debería ir con andador, pero que no lo hace porque solo pensar en ello la deprime, no tiene cómo confrontarlo. Al menos no mientras alguien la pueda ver. En vez de eso, rodea con el brazo a la joven chica y fija su mirada en el idiota arrogante.

– ¿Por qué haces eso? ¿No ves que se pone triste?

Gunvor está tremendamente cansada de escuchar su propia voz decir lo mismo que ha dicho tantos otros días. También es terrible saber que, seguramente, él va a contestar como suele hacer y hace. 

–Maldita vieja, cuántas veces tengo que decirte que te vayas al carajo y no te metas en lo que no te incumbe.

Gunvor no le quita los ojos de encima. Probablemente, él se espera que responda con la misma frase que ha venido diciendo los últimos días: ¡Deja en paz a la niña! Enfréntate con alguien de tu tamaño. Sin duda, él se sorprende cuando, en vez de eso, ella suelta:

– ¡Una vez más y te las verás conmigo!

Antes de que él empiece a reírse, llega a percibir el asombro en su cara.

– ¿Y qué ibas a hacerme? ¿Tirarme de las orejas? Siempre puedes intentarlo.

Aunque es terriblemente humillante, esto les da la posibilidad de marcharse de allí sin temer más abuso que sus palabrotas y su risa burlona, la cual les acompaña mientras bajan a la estación del metro. Gunvor suelta a la chica, pero sigue pegada a ella cuando pasan la plaza de Fruängen y doblan a la izquierda en dirección al sendero que hay entre el supermercado Konsum y el gimnasio. Al principio, caminan en silencio mientras Gunvor siente cada vez más que hay que poner punto final a esta situación pronto. 

Había empezado el lunes. Probablemente, había comenzado antes pero había sido el lunes cuando Gunvor se había topado en el metro con la chica que más tarde se presentaría como Elin. Gunvor se había sentado en el último vagón del tren, así que cuando se apeó y subió al hall de la estación de Fruängen, ya habían salido casi todos los pasajeros. Solo quedaban Elin y el joven que le impedía pasar los tornos. Sin decir nada, se puso en frente de ella y se rio. Cuando ella intentaba salir por un lado, él se movía hacia ese lado, si lo intentaba por otro, él se colocaba allí. Gunvor había visto ya antes de entrar en el hall, que había dos amigos del chico sentados en un banco y se reían de lo que sucedía.

– ¿Qué os pasa? Uno termina con este tipo de acoso en tercero de primaria, ¿no? 

Gunvor había lanzado una bota a los chicos, antes de ayudar a la chica a esquivar a su acosador.

Elin le había dado las gracias y contado que no era la primera vez que sucedía, pero no le dijo cuánto tiempo llevaba ocurriendo. Intentó desechar el tema diciendo que no era para tanto. Cuando Gunvor le sugirió que se bajara en Västertorp, le había objetado. No porque le quedara más lejos, sino porque no iba a permitir que él gobernara su vida más de lo que ya lo hacía. 

En contra de su orgullo, Elin había acabado por acordar con Gunvor que le enviaría un SMS todos los días, indicándole en qué tren viajaría a casa desde la escuela. Desde ese día, Gunvor había cogido el mismo tren que Elin y se había visto envuelta en el mismo drama martes, miércoles y jueves. Hoy es viernes y no hay cambio a la vista. 

– ¿Puedo hablar con tu mamá? Debemos acabar con esta situación–.

–No, no quiero preocuparla. Además, tengo 19 años y no voy a ir corriendo a casa llorando cada vez que ocurre algo.

Elin es firme en ese punto y, a pesar de que Gunvor piensa que es un error, no quiere ir en contra de su voluntad.

–Es solo un estúpido que quiere hacerse el machote–.

–Vale. Tú decides. Y sí, es un imbécil, pero eso no tiene por qué pagarlas contigo, así que escúchame. Si no quieres denunciarlo a la policía, debes defenderte. Si le das un buen rodillazo, además de dolerle, lo va a dejar en ridículo frente a sus estúpidos amigos.

Elin mira a Gunvor y luego al cielo.

– ¿Cómo se te ocurre algo así?

–Si no permites que nadie te ayude, debes protegerte tú misma–.

–Pero por favor, no voy a bajar a su nivel. Él es el idiota, no yo–.

–No, claro que no. Pero el dolor, con dolor se espanta. Y piensa que si tú no lo detienes, quizás ataque a otra persona más débil la próxima vez. A alguien que no lo resista–. 

–Pero eso no es responsabilidad mía.

Gunvor lucha por quedarse callada y no hablar más del tema. Por suerte están llegando al final de Fruängsgatan, donde suelen separarse. 

– ¡Cuídate!

Elin responde con un “hasta luego”, antes de doblar a la izquierda en Fredrika Bremersgata.

En vez de dirigirse a casa, Gunvor vuelve al centro. Como la maldita rodilla le duele mucho, tiene que sentarse a descansar en un banco. Fiel a su costumbre, no ha hecho caso a las indicaciones del médico detomárselo con calma, sino que por el contrario, se ha esforzado al máximo en el gimnasio. Como ha tenido un buen estado físico toda su vida, le cuesta creer que descansar le va a ayudar a regenerar sus articulaciones. Piensa que lo de fortalecer los músculos para aliviar las articulaciones, también debería ser válido a su edad. Así que se afana en el gimnasio, siempre más de la cuenta, para luego maldecir el dolor al día siguiente. Aunque merece la pena si eso le permite prescindir del andador. 

La conversación que tuvo con Elin sigue dándole vueltas en la cabeza. Si es sincera piensa que Elin, realmente, tiene una responsabilidad.

Uno debe ayudarse a sí mismo y protestar. Lleva una semana alentando a Elin, pero empieza a perder la esperanza de que haga algo. Seguramente, los acosos seguirán hasta que David encuentre a otra pobre con quien divertirse. 

De vuelta en el centro de Fruängen, Gunvor pasa por la biblioteca a ver si tienen alguna novela negra nueva. Coge dos que no ha leído y luego va a la sección infantil a escoger unos libros para la hija de su vecina que está enferma. De espaldas a la puerta, reconoce una voz. 

– ¿No puedo irme a casa antes? 

El chico del metro no suena igual de macarra. Gunvor agudiza el oído sin darse la vuelta. 

–Por favor, David. ¿No puedes hacer nada de lo que te pido? Siéntate al ordenador. No llevará mucho tiempo.

Gunvor supone que la voz es de su madre.

David da un exagerado suspiro, pero parece obedecer porque Gunvor escucha que mueven una silla en el rincón de los ordenadores. Cuando se da la vuelta, ve a David de espaldas a ella y a su mamá que desaparece entre las estanterías. Gunvor no puede resistir la tentación y se esconde detrás de la estantería que está colocada para dar algo de privacidad al que esté sentado al ordenador, pero no es ningún impedimento. Gunvor puede ver, sin dificultad, que David entra en Facebook. Cuando inicia la sesión, Gunvor sonríe con satisfacción al ver cómo, muy lentamente, el joven teclea con los dos dedos índices, su usuario y contraseña. Gunvor ríe para sus adentros, burlándose de la ridícula contraseña que ha elegido. 

Gánster. ¿Desde cuándo es de mafiosos molestar a las chicas? ¿Cuál va a ser su siguiente fechoría mafiosa? ¿Atar un hilo a un billete de cien y dejarlo en el suelo para ir tirando de él cuando alguien se agache a cogerlo? ¿Gánster? y una mierda.

Un momento después, se le ocurre una idea loca y se apresura a pedir los libros para luego colocarse frente a una estantería y fingir que busca otro libro, mientras espera a que la mamá de David acabe de pedir los suyos.

Con el bolso al hombro y la mano izquierda colgando, sujeta con la otra un libro que finge ir leyendo muy concentrada. Cuando choca contra David y su mamá, que van saliendo, se echa encima con tal fuerza que casi pierde el equilibrio ella también. 

– ¡Oh pobre!  

Mira a la mamá de David que parece sorprendida. 

–No fue mi intención–.

–No pasa nada, son cosas que pasan–. 

La mamá de David se recupera rápido y sonríe a Gunvor. 

–Debe ser un libro interesante. 

Mirando el libro que lleva Gunvor, se da la vuelta y sale de la biblioteca. David había apartado la vista en cuanto se dio cuenta de con quién había chochado, así que debía de tener algún sentido de la vergüenza.

Ahora hay que darse prisa. Como David y su mamá van por el centro, toma otro camino. En la iglesia, dobla a la derecha al camino peatonal que va por debajo de la carretera. Cuando ha avanzado un poco, saca “el botín del día”: el móvil de David. Había visto desde un principio que lo llevaba en el bolsillo trasero del vaquero, así que no había sido nada difícil cogerlo cuando chocó con ellos. Solo había tenido que desviar su atención con un movimiento de la mano al fingir que se le caía el libro.

Respira aliviada cuando ve que el móvil no tiene contraseña y lo pone de inmediato en modo avión. Una vez hecho esto, continúa hacia el campo de fútbol del colegio. Luego cruza la calle y va hacia la zona verde del vecindario. A pesar de ser septiembre hace un calor estival y los niños dan vueltas en sus bicicletas alrededor de la lavandería comunitaria que queda en el centro. Antes de entrar en su portal, saluda alegremente a las niñas que se columpian en el pequeño parque infantil.

No tiene tiempo, pero de todos modos llama a la puerta de Ciwan. Su hija está enferma, por lo que supone que han estado viendo la televisión gran parte del día y que estarán más que aburridas. Cuando se abre la puerta, Tara, la niña enferma y aburrida, está detrás de su madre. Gunvor le da los libros directamente a Tara. Con una enorme sonrisa, la niña los coge y se echa sobre la alfombra persa roja del hall. 

–Gracias. Hay comida–.

–Bien, pero hoy no tengo tiempo–.

–Espera.

Ciwan va la cocina y vuelve con un plato de Baba Ganush.

– ¡Oh, querida mía! 

Gunvor está agradecida y feliz de tener una vecina tan fantástica.

– ¿Tienes pan de pita en casa? 

Ciwan solo necesita mirarla para entender que no tiene. Va a la cocina otra vez, mientras Gunvor dice: “No necesitas...”, a lo que no hace caso. Cuando vuelve, pone dos panes de pita en las manos de Gunvor.

–Tú me cuidas y yo te cuido a ti. 

La vecina inclina la cabeza mirando a su hija acatarrada que ya está absorta en un libro, del cual lee en voz alta, lenta y orgullosa, las primeras líneas. Cuando, finalmente, Gunvor cierra la puerta de su piso, suspira satisfecha. Se baja de su última exitosa compra; unos zapatos Ecco color verde con cuña de esparto, que resultaron ser bonitos y muy cómodos. Retira las plantillas para que se aireen hasta la próxima vez que los vaya a usar y desliza sus pies en sus usadas sandalias Birkenstock.

Su piso, de un dormitorio y salón, está pobremente amueblado. Cuando se divorció y se mudó del chalet donde vivían, se había llevado solo su ropa. Había querido empezar de cero sin cosas que le recordaran los años que pasó con Rune.

Pero como la decoración no es uno de sus fuertes, la cosa es como es.

En el dormitorio solo hay una cama y una silla donde cuelga la ropa. Aunque Gunvor lee mucho, no lo hace nunca en la cama y no ve la necesidad de tener ni mesilla ni lamparita. Como el piso está provisto de persianas, le pareció al principio innecesario colgar cortinas. Sin embargo, la parquedad de su decoración hace que la habitación tenga eco, lo que le ha hecho cambiar de opinión respecto a ese punto. Ahora piensa colocar una alfombra. Aunque, todavía es solo una idea.

En el salón, en cambio, cuelgan cortinas lilas en la ventana que da al balcón. Por lo demás, también esta habitación está escasamente amueblada, con solo un sofá morado y una pequeña mesa de centro. Una palmera en una esquina, llena un poco el espacio y el espejo con marco de madera también hace lo suyo.

La cocina es la habitación más acogedora y es allí, y en el balcón, donde pasa la mayor parte del tiempo cuando está en casa. En una pared ha puesto una estantería donde tiene los libros que lee por el momento y documentos del trabajo. En la repisa de la ventana, tiene un cultivo propio de tomates, hierbas aromáticas, chile y un pequeño limonero. 

Una mesa grande de madera rústica ocupa casi toda la cocina, con cuatro sillas y un extremo para trabajar donde tiene el ordenador y un montón de papeles y libros. En realidad, la mesa tiene sitio para ocho personas, pero como Gunvor rara vez recibe visitas, el sector escritorio ocupa una parte considerable.

Ahí está sentada ahora. Después de encender el ordenador, inicia sesión en Facebook como David. Lo primero que hace, es cambiar la contraseña para bloquearlo durante un tiempo. Lógicamente, él va a resetearlo en cuanto tenga oportunidad, pero con suerte dispone de tiempo suficiente para causarle problemas, porque ahora, sin su móvil, él va a necesitar de un ordenador para acceder a Facebook. Gunvor piensa un momento antes de actualizar su estado. 

“Me siento un poco sensible hoy”.

No pasan muchos segundos antes de que sus amigos comenten con signos de interrogación o “ja ja ja”. Alguno de ellos incluso ya ha descubierto que se trata de un suplantación de identidad.

Gunvor duda un instante antes de coger su IPhone y llamar a Elin. Le explica brevemente que ha ocurrido algo que deben discutir y le pide que se pase por su casa. Elin se extraña, pero acepta la invitación. Para suavizar las posibles reacciones de Elin, Gunvor corta el pan de pita y pone en la mesa la Baba Ganush, aceitunas de Kalamata y una botella de vino. La chica tiene 18 años, ¿no?

Al poco rato, ve por la ventana del balcón que Elin viene por el parque. A pesar del buen tiempo, Gunvor ha puesto la mesa dentro. Vive en la primera planta y justo debajo de su balcón, unos viejos suelen fumar de una cachimba. Así que antes de abrirle a Elin, cierra la puerta del balcón. No quiere bajo ningún concepto que alguien oiga lo que van hablar. Elin, que no ha estado muy comunicativa durante la semana en que se han conocido, habla ahora sin parar, después de que Gunvor le contara lo que había hecho. 

– ¿De verdad le robaste el teléfono? Pero si  tú eres una señora inofensiva. Bueno, disculpa si te molesta escucharlo, pero es así. 

La voz de Elin suena alterada, pero tiene una amplia sonrisa en los labios.

–O sea, tú eres muy, muy amable y valiente en querer ayudarme, pero robarle el móvil...

–Y la contraseña para entrar en Facebook, no lo olvides.

Gunvor sonríe satisfecha.

–Una ni se imagina que señoras como tú sepan siquiera lo que es Facebook–.

–No soy tan vieja–.

–No, disculpa. Y Facebook quizás no sea tan complicado, pero el resto. ¿Cómo se te ha ocurrido?

Aunque es evidente que Elin está impresionada por su acción, Gunvor no está del todo contenta con su reacción.

Ciertamente, es un buen recurso para su trabajo tener el aspecto de una señora vieja y poco interesante, pero no es muy divertido que te lo confirmen con tanto ímpetu. Especialmente, cuando ella siendo sincera, reconoce que no le gusta envejecer.

–Soy detective privada.

Elin se queda sin aliento. Gunvor se ríe y llena el vaso de Elin con un Rioja.

–Espero que tengas 18 años–.

–19. 

Elin se lleva de inmediato el vaso a la boca y da varios sorbos.

– ¡Con calma! Es vino, no zumo de frambuesa. Gunvor no puede evitar comentar la ansiedad con la que Elin bebe.

–Ya sé. No soy tan inocente como parezco. 

Elin coge unas aceitunas y da un par de sorbos más al vino. 

–Pero esto es lo más inesperado que me ha pasado en la vida.

Gunvor también bebe un poco de vino, antes de acercar el ordenador y girarlo para que Elin también pueda verlo.

–Yo he empezado, pero quiero que tú también participes y decidas si escribo algo más y lo qué en ese caso.

Elin acerca el ordenador un poco más y lee los comentarios que le llueven a David.

–No se me ocurre nada. Algo humillante, ¿pero qué?

Entonces Gunvor tiene una idea.

–Yo sé. 

Se ríe para sí misma mientras busca una fotografía entre sus archivos para volver luego a la página de Facebook, subirla y escribir en el campo de comentarios:

“Me encanta sentir el nylon contra mis piernas y cómo mis pies se deslizan en mis zapatos rojos de tacón”. 

Elin que está eufórica, le suelta:

– ¡Dios! ¡Estás realmente loca!

Le saltan lágrimas de tanto reír y no deja de mirar la fotografía que Gunvor ha tomado para su trabajo, hace un par de meses. Es la espalda y, sobre todo, las piernas de un hombre con vestido de lentejuelas, medias de nylon y zapatos con tacones altos de aguja. No se ve de quién se trata, pero de que es un hombre, no hay duda.

– ¿De dónde salió esta foto?

–Del trabajo. Para una mujer que sospechaba que su marido estaba engañándola, porque encontró estas ropas en su armario.

– ¿Y?

–Eran del marido. Ella se hubiese ahorrado miles de coronas preguntándole a él directamente, pero lo notaba retraído desde hacía un tiempo y pensaba que le estaba siendo infiel.

– ¿Y no le era infiel?

–No. Él se ponía esta ropa y se iba a alguna cafetería elegante donde tomaba café y leía alguna revista femenina. 

De pronto, la fotografía desaparece y se dan cuenta de que David ha entrado en Facebook. Cuando él escribe en su estado que se trata de un facerape, ellas lo borran y suben nuevamente la fotografía y el comentario de cuánto le gustan sus medias y sus zapatos rojos. Siguen haciéndolo durante una hora, mientras disfrutan de sus aperitivos, beben vino y se ríen de los comentarios que escriben los contactos de David.

Cuando Elin ya va a marcharse, deciden que es suficiente. Al menos para sus acciones en Facebook.

A Gunvor se le ha ocurrido otra idea durante la tarde, pero se la guarda de momento.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


3.

[image: image]




El fin de semana discurre lentamente. Gunvor pasa gran parte del tiempo en el balcón leyendo sobre casos no resueltos. De todos modos, el sábado va al gimnasio y tonifica todo su cuerpo. Como no le gustan los gimnasios baratos y, generalmente, llenos que hay en Fruängen, ha sacado un abono para el gimnasio Flex Sport Club de Västertorp. Va hasta allí caminando a través del nuevo barrio que hay entre el Lidl y la carretera. Al principio, cuando se iniciaron las obras en la abandonada zona verde, lo había visto con escepticismo. No le gusta la idea de que el urbanismo vaya abarcando terrenos de las afueras de Hägersten. ¿Por qué no dejan esos pequeños bosques para que los niños jueguen al escondite o para que los jóvenes se escondan cuando van a besarse o a fumar por primera vez?

Sin embargo, ahora que el barrio ya está terminado, ve que quedó realmente bonito. Los recién llegados han puesto en los balcones macetas con flores de colores llamativos y acogedores muebles de terraza, así que Gunvor debe reconocer que la vida en la zona está más animada que nunca.

Dobla a la derecha, pasando por Shurgard, y sigue por el camino peatonal que hay encima de la carretera hasta llegar al gimnasio. Durante toda la sesión piensa en la idea que se le ha ocurrido y de camino de vuelta a Fruängen ya ha tomado una decisión y llama a su sobrino. 

Como es de esperar, él acepta participar de su ocurrencia y los dos acuerdan encontrarse el siguiente lunes.

Contenta con el entrenamiento y su nuevo plan, llega a la licorería justo antes de que cierren y compra un brick de vino tinto. Ya antes de salir del túnel de Fruängen, la compra le causa dolor de estómago, porque aunque se propone lo contrario, bebe más de la cuenta y demasiado a menudo. Después de un par de copas pierde la noción de lo que sería lo justo para no sentirse mal al día siguiente, por lo que la solución más inteligente ha sido reducir la cantidad de vino que lleva a casa. Pero, como hoy, no siempre hace lo más sensato. 

Para reparar su error, piensa invitar a su vecino Aidan a cenar.  Han sido buenos amigos desde que Gunvor se mudó allí. Aidan trabajó durante muchos años como profesor de inglés, pero en los últimos años ha cambiado de rumbo al igual que Gunvor. No le faltaba mucho para cumplir los 50 cuando consiguió el trabajo de sus sueños como entrenador de fútbol en Manchester. Es solo a tiempo parcial, pero el trotamundos que hay en él se siente bien realizando trabajos tanto en Suecia como en Inglaterra. Cuando está en Estocolmo, le gusta quedar con ella. Aidan tiene mucha imaginación y le encanta que Gunvor le cuente sus historias, aunque por lo general, éstas solo tratan de haberse pasado horas espiando para constatar si su objetivo ha sido o no infiel. Pero a Gunvor le gusta contárselas a Aidan, porque él con su fantasía, llena su trabajo de emociones y riesgos que no están ni cerca de ser ciertos en la realidad. Por eso, a menudo discuten los pocos casos que Gunvor ha tenido hasta ahora. 

Aidan responde pronto a su SMS. Dejándose llevar por las crecientes ganas de fiesta, Gunvor invita también a Ciwan, sintiendo luego que un brick de vino ya no será suficiente. 
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Cuando llega el lunes, Gunvor se siente preparada para dejar atrás un fin de semana relajado y agradable, y viajar a la Estación Central para llegar justo a la hora que abren las tiendas. En realidad, Gunvor ya sabe lo que va a comprar, pero se permite pasar primero por las zapaterías del centro antes de dirigirse a Buttericks. Una vez allí, está segura de que ha elegido bien. Va a funcionar y sin haber gastado mucho.

Después de esta compra va a la agencia de viajes Fritidsresor en Sveavägen para pagar el viaje a Gran Canaria que reservó la noche anterior. Como todavía tiene tiempo da un paseo hasta Kungsträdgården y vuelve antes de que sea la hora de comer. No importa cuánto le duela la rodilla, está decidida a mantenerse activa y moverse cada día. Al menos tres días en el gimnasio y el resto del tiempo dando caminatas y haciendo abdominales y flexiones en el salón. Hoy siente menos dolor que ayer y debería ir al gimnasio, pero como tiene mucho que hacer, lo compensa dando otra vuelta a paso ligero por Kungsträdgården, antes de encontrarse con su sobrino en La Casa de la Cultura. Él no puede acompañarla a comer pero le ha prometido que le ayudará con un asunto luego por la tarde. 

Viene caminando tranquilamente por la plaza Sergel con una amplia sonrisa en los labios.

– ¡Hola Johan! Qué alegría verte–.

–Igualmente.

Johan abraza a Gunvor.

–Estoy muy agradecida de que quieras ayudarme–.

–Con mucho gusto. Sobre todo con estos desquiciados proyectos tuyos. ¿Sabes que eres la tía más loca que tengo, no?

Él toma el paquete que ella le da. 

–No es tan raro, ya que soy la única tía que tienes–.

–Aunque hubiese tenido otras tías, tú serías sin duda la más loca. Y por eso también la mejor–.

–Como he dicho antes, la hora es muy importante. ¿Podrás hacerlo entre tus repartos?

–He dicho en el trabajo que tengo una cita con el dentista a las tres, así que saben que no puedo entregar mensajes urgentes a esa hora. 

Gunvor se queda tranquila con la respuesta y le da un billete de 500 coronas.

–Esto es demasiado –protesta Johan.

–Pero eres mi sobrino favorito y te doy cuanto dinero yo quiera.

No se necesita más para que Johan se deje persuadir y acepte el billete.

Se abrazan otra vez y Johan se marcha cruzando la plaza Sergel rápidamente. Gunvor entra en la Casa de la Cultura para comer en la cafetería del teatro, ya ha hecho sus recados y dispone de mucho tiempo. No necesita marcharse antes de las dos y media para coger el mismo tren que Elin, así que después de comer se sienta en una mesa junto a la ventana y pasa un par de horas estudiando a la gente mientras se toma un par de cafés.

Se pregunta si David se atreverá a ir al centro después de lo de la foto en su página de Facebook , Gunvor supone que es demasiado inquieto como para quedarse en casa. Además, seguramente, estará ansioso por ver a sus amigos y contarles lo que pasa, que él no tiene nada que ver con ese post.

Y así es. Cuando llega a Fruängen por la tarde, David está, fiel a su costumbre, junto a los tornos, pero hoy no tiene tiempo para acosar ni a Elin ni a ella. Gunvor ríe para sus adentros, cuando ve el tumulto alrededor de David y el paquete que acaba de recibir del mensajero. David blasfema y grita cosas sin sentido mientras sus amigos se lanzan entre ellos un par de zapatos de tacón rojos 45, riéndose tanto que casi pierden el equilibrio. Gunvor sonríe con maldad y piensa en Johan con agradecimiento.

Al bajar las escaleras hacia la plaza, ve que Elin está abajo esperándola. Tiene  las cejas levantadas con un gesto de interrogación, y cuando Gunvor asiente y sonríe satisfecha, Elin comienza a reír.

– ¡Eres increíble! Nunca conocí a alguien como tú. 

Elin la abraza cuando llega abajo. 

–Nunca olvidaré esto. Tengo una gran deuda contigo–.

–Fue un placer.

Elin se va a casa, pero Gunvor se queda en la puerta del quiosco de la estación, esperando a que el tropel de gente que va a la estación de buses o a las tiendas se disperse. David y sus compañeros se han calmado pero todavía puede escuchar algunas risas burlonas y provocaciones desde la sala de espera de arriba. Cuando está segura de que no viene nadie más, se agacha y coloca el móvil de David en la escalera mecánica antes de cruzar la plaza y meterse en el Konsum. Cuando solo un minuto más tarde, David sale corriendo a la plaza con cara de loco y su IPhone en la mano, ella ya está bien escondida tras las estanterías de los cereales.
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Gunvor disfruta de la espera ante su espontáneo viaje a Gran Canaria. Se marcha a la mañana siguiente muy temprano. Si es sincera, el viaje no es muy espontáneo sino más bien bastante aplazado, pero ayer se había decidido de pronto y eso es, por así decirlo, espontáneo. Fue el deseo de estar con su nueva pareja a distancia lo que, finalmente, la hizo tomar la decisión de viajar al calor. El que no tenga ninguna misión por el momento y que también se haya resuelto el problema de Elin, le ha ayudado a decidirse. Ahora sabe que David no la molestará más.

Esta noche se ha propuesto hacer la maleta y limpiar, pero después de empacar, justo cuando se dispone a pasar la aspiradora, Aidan llama a la puerta. Trae una botella de vino y espera escucharlo todo sobre el “golpe” del día. El sábado, Gunvor le había contado lo que había hecho y lo de su plan con los zapatos rojos. A ella no le cuesta decidir; la aspiradora vuelve al armario y pronto se sientan en el balcón, cada uno con su copa de vino bien llena. Después de una botella y muchas risas, acaban otra más, estaba vez acompañada de un menú wok que les traen a casa. 

De pronto, ya es más de medianoche y Gunvor tiene que echar a Aidan después de que este le prometa que regará sus plantas mientras ella esté de viaje. 

El martes por la mañana, se maldice a sí misma por haberse dejado llevar por la tentación y haber bebido tanto vino, pero después de una ducha fría y un caffè-latte espresso doble, se siente un poco mejor. 

Antes de coger el taxi al aeropuerto de Arlanda, ha dedicado un buen rato a ponerse guapa. Para el trabajo le conviene ir sin maquillaje y el pelo gris, pero no llamar la atención va unido a su trabajo y su rutina diaria. Para el viaje quiere destacar un poco más, así que le da volumen a su corto pelo gris con el secador y un poco de espuma, lo cual en combinación con un poco de rímel y lápiz labial rojo oscuro, sabe que va a atraer miradas, más aún conjuntado con su vestido de lino verde y un foulard naranja. 

El vuelo de apenas seis horas, es agradable, ya que le toca sentarse junto a un hombre comunicativo que insiste en invitarla a una copa tras otra, por lo que, aunque ha sido estricta y bebido agua entre las copas, está un poquito achispada cuando negocia el precio del taxi a Arguineguín. Sin embargo, su talento para regatear no se ha nublado y pronto está en un taxi sentada en un asiento que quema, bebiendo agua de una botella comprada en el hall del aeropuerto.

Sonríe para sí misma mientras su vista se desliza por las áridas montañas y el mar que brilla con el sol de la tarde. Una vez aquí se siente feliz y espera ver sorpresa y alegría en los ojos de Kjell, porque él no sabe que viene. Anhela unos días maravillosos y perezosos, aunque sabe que en una semana, cuando sea la hora de volver a Fruängen, va a estar más que harta de esto. Aunque, ciertamente, no de él, sino que, a su manera de ver, de esta ociosidad sin sentido. 

Espera que él esté en casa para que sea fácil darle la sorpresa, si no tendrá que buscarlo en los bares de tapas donde acostumbra tomarse una copa antes de la cena, al tiempo que aprovecha para practicar su español en cortas pero intensas conversaciones con los pescadores del lugar.

Al pasar Bahía Feliz, suena el teléfono.

– ¿Sí, jefe?

–Hola. Hemos recibido un trabajo–.

–Bien gracias. ¿Y cómo estás tú? 

No puede evitar burlarse ante la extrema falta de educación de Manuel. 

–Sorry. Empiezo de nuevo. Espero que te vaya bien y que hayas tenido un buen verano. Estoy muy agradecido por todos los informes que has realizado mientras los demás estábamos libres. También te agradezco por todos los trabajos que has concluido durante el año que llevas con nosotros. Aprendes rápido y eres muy autosuficiente–.

– ¡Oh, gracias!

– Es por eso por lo que te necesito. Debemos aceptar todos los trabajos porque es lo que ofrecemos en nuestra página web y quiero cumplir con ello, pero tanto yo como Frida y Gastón tenemos la agenda llena. ¿Puedes encargarte del trabajo que ha entrado hoy?, es una mujer que quiere saber si su marido le está siendo infiel–.

–Mmm... ok, pero solo si me compras tú el billete desde Gran Canaria. Acabo de aterrizar y mi amor no va a estar muy contento si me paso la única noche con él buscando vuelos–.

–Claro que sí, estupendo. Yo me encargo de los billetes y te envío un SMS cuando esté listo. ¡Nos vemos mañana!

Gunvor es consciente de que no va a ser nada divertido explicarle a Kjell que se marcha al día siguiente, especialmente cuando le había prometido venir en  verano y había tardado hasta principios de septiembre para, finalmente, ponerse en camino. 

Pero cuando le ofrecieron trabajar en la agencia durante el verano a tiempo completo para encargarse de las últimas misiones registradas en la base de datos, no pudo decir que no. Como es bastante novata en el sector, era una oportunidad magnífica para familiarizarse con algunos casos resueltos y de ese modo adquirir un conocimiento valioso. De otro modo, solo hubiese recibido trabajos temporales y sencillos con los que la agencia necesitase ayuda. 

Por suerte, ella y Kjell se habían visto un poco durante el verano de todos modos. Porque sea como sea, Kjell la aprecia tal y como es y entiende lo mucho que significa este trabajo para ella; una oportunidad de entrar en un nuevo sector a pesar de estar en edad de jubilarse. Por eso él la había visitado en Estocolmo por San Juan y en el cambio de mes entre julio y agosto.

El chofer dobla a la izquierda en la rotonda, luego a la izquierda otra vez  hacia la pequeña plaza y luego una vez más a la izquierda hasta la sencilla entrada a Los Marinos. 

A pesar de todo, Gunvor le paga al chofer un poco más de lo acordado, lo que este agradece exageradamente con voz fuerte y una afectuosa sonrisa. Ella se ve obligada a rechazar amable, pero firmemente, que él le lleve las maletas. 

La recepcionista, que está sentada en un sofá y muy ocupada con su IPhone, la saluda con una fugaz sonrisa y un “hola señora”.

Disgustada, Gunvor constata que la rodilla ya le da problemas cuando sube a la primera planta. El ir sentada en el avión y no haber hecho ejercicio en los últimos días, contribuye sin duda a esto. Hace una pausa a mitad de camino y mira hacia el patio interior. 

El edificio está construido como un atrio, con las habitaciones en fila alrededor de las cuatro paredes y pasillos amplios tipo loft que dan al interior abierto del hotel. Desde allí se ve la azotea, que funciona como terraza para tomar el sol, y el patio interior que es un enjambre de plantas verdes. Entre las plantas, el dueño ha dispuesto algunas jaulas con canarios, periquitos y un sociable papagayo que responde alegremente a silbidos y llamadas. 

Gunvor saluda con un silbido al papagayo, éste responde de inmediato y canta todos los trocitos de melodías que ha aprendido de los turistas durante años, Gunvor sonríe y se queda un rato conversando con el pájaro gris. Sabía que la rodilla le dolería más al estar sentada en un avión y luego en un taxi, y que no iba a ser mejor al tener que hacer el mismo trayecto una vez más mañana. Pero mañana es mañana y ahora está ansiosa por aprovechar bien las horas, así que se agarra firmemente de la barandilla para descansar la rodilla derecha que es la que está en peor condición. Funciona más o menos y pronto se encuentra en la segunda planta llamando ansiosa a la puerta.

Efectivamente, Kjell se sorprende y se alegra cuando la ve, pero también la mira con fastidio cuando ella le notifica que tiene que volver a casa al día siguiente. 

–Pero si lo hubiese sabido antes, ni siquiera habría venido–.

– ¿Quieres que me sienta agradecido por eso?

La mira con seriedad antes de continuar.

–Sé cómo eres y por eso te amo, pero debo reconocer que me sentiría mejor si pudiera vivir más tiempo contigo, pero en fin, las cosas son como son, quizás algún día nos pongamos de acuerdo y estemos en un lugar que nos guste a ambos.

But for now... propongo que vayamos a Anfi, tendremos tiempo de darnos un baño antes de que oscurezca. Aunque puede ser que queramos bañarnos después de que anochezca también.

Le sonríe con cara de listillo y la envuelve en sus abrazos otra vez, ella apoya la cabeza en su pecho y disfruta la calidez de su abrazo. Es un hombre apuesto, le saca una cabeza y es de complexión fuerte. Lleva el pelo rapado desde que hace tiempo, antes de conocerla, se cansó de su imagen barbuda. Su cabeza calva le da un aspecto peligroso, pero lo contrarrestan sus ojos azul claro que siempre parecen tener un brillo de alegría y diablura. Ella suspira contenta.

– ¡Oh, cuánto he añorado esto! Este maravilloso abrazo–.

– ¿Prefieres quedarte en la habitación y que te abrace? 

–Claro, pero también quiero echarte una mirada y bañarme en el mar. Si nos damos prisa podremos hacer ambas cosas. 

Se escurre de sus brazos, abre la maleta y se pone rápidamente un vestido veraniego color rojo y unas sandalias de tacón alto, a pesar de que sabe lo funesto que será. Pero aun así, como va a estar aquí apenas un día, quiere verse guapa para él. Y para sí misma, claro.

No obstante, en cuanto bajan del taxi y van por la cuesta a la playa de Anfi, se quita las sandalias y sigue caminando descalza.

– ¿Te duele?

–Sí. El vuelo fue duro para mi cuerpo–.

– ¿Sigues entrenando igual de intenso? 

Kjell la mira con preocupación.

–Me propongo tomarlo con más calma, pero es difícil. 

Le sonríe. 

–Pero como sabes, he dejado de practicar aikido. Una pena, pero no puedo seguir–.

–Una decisión sensata. Entiendo que sea difícil porque eres muy buena, pero es importante escuchar al cuerpo.

Sonríe con picardía y le dice:

–Luego le doy un masaje a tu cansado cuerpo. ¿Quién sabe? Quizás consiga animarlo.

Ella le devuelve la sonrisa y posa su mano sobre la de él.

La playa de Anfi ha llegado a convertirse en su lugar favorito de la isla, y no solo para ella si uno piensa en las elegantes urbanizaciones, la fantástica arena, que dicen se ha traído desde el Sahara, y la cantidad de restaurantes que hay a lo largo del paseo marítimo. Sin embargo, lo que más le fascina es ver las luces de Arguineguín reflejarse en el mar cuando cae la noche. Es tremendamente hermoso. Si, además, no corre el viento y la temperatura del agua es buena, no hay nada mejor. 

Como siempre, una corriente de placer le recorre el cuerpo cuando sus pies tocan el cálido mar. Cuando se adentra en la bahía se dejar mecer por las olas mientras Kjell nada a crol hasta lo más lejos para luego volver a brazadas, entonces la toma con sus fuertes brazos y le da un beso con sabor a sal. Ella cierra los ojos, lo saborea y admite que hay muchas cosas de esta vida que son simplemente maravillosas, aunque pueda cansarse de sí misma, de vez en cuando, porque no es capaz de encontrar sosiego.

En este momento, abrazada a Kjell en este placentero mar, la vida no puede ser mejor. Pero ella sabe que después de algún tiempo en el paraíso, el cuerpo empieza a picarle de impaciencia. 

Está cayendo el crepúsculo cuando se sientan a una mesa en el restaurante favorito de Kjell. El camarero le da a Kjell un golpecito en el hombro y le dice algo sobre que ahora debe estar feliz teniendo a su amor de visita. Gunvor le sonríe y le responde en español que también ella está feliz de estar con su amor. Siempre ha tenido facilidad para los idiomas y habla, entre otros, el español fluidamente. Kjell hace lo que puede para seguir la conversación. A pesar de que ha vivido en Arguineguín casi dos años, es todavía un principiante y le cuesta seguir lo que la gente dice si no se trata de pedir la comida o la cuenta, pero siendo un hombre sociable al que le gusta hablar con la gente, suele embarcarse en conversaciones que, por lo general, acaban con gestos descriptivos o en un inglés chapucero.

Se encontraron por primera vez hace un año, justo cuando Gunvor había terminado de trabajar como cirujana. Fue un periodo duro para ella, ya que no estaba en absoluto preparada para la vida de jubilada, pero unas manos temblorosas hicieron que no pudiera continuar. Ningún bloqueador beta podía detener el envejecimiento de su cuerpo. Todo acaba casi en tragedia cuando en una operación estuvo a punto de punzar la aorta de un paciente. Estaba tan aturdida que empezó a temblar aún más y, finalmente, tuvo que pedirle a un colega que prosiguiera. Después de esto había presentado su renuncia. Tuvo que dejarlo con efecto inmediato cuando la dirección del hospital fue informada del incidente. Ella se sintió agradecida pero, al mismo tiempo, infeliz de no poder operar nunca más y, sobre todo, de que el final hubiese sido tan humillante. Había rechazado la invitación a la fiesta de despedida y la última vez que supo de sus colegas fue cuando le enviaron un enorme ramo de flores y unos vinos caros a su casa.  

Gunvor no había siquiera contestado cuando Love, que había sido su mejor compañero durante muchos años, la había llamado y le había dejado largos mensajes en el contestador. Cuando, un día, él llegó a su puerta, los sentimientos le sobrevinieron y lloró en su regazo, pero cuando calmó su llanto, le pidió que tuviera paciencia y que no volviera a contactarla otra vez. Le explicó que necesitaba un tiempo a solas para curar sus heridas primero. Cuando ella vio la pena en sus ojos, le había prometido que no sería para siempre, que ella lo contactaría en cuanto superara su crisis. Lo dijo más que nada para consolarlo en ese momento. Ella misma no estaba segura de si sería capaz de volver a juntarse con él sin que le recordara su fracaso. 

Su nueva vida sin trabajar, estuvo durante mucho tiempo marcada por las lágrimas y el victimismo, hasta que Ciwan le había dicho que era hora de seguir adelante. Habían tenido la idea de irse de vacaciones juntas para que Gunvor volviera a disfrutar de la vida. Y así, una semana más tarde, habían entrado en el apartotel Los Marinos. De camino a la habitación se habían topado con Kjell, quien de inmediato se fijó en Gunvor. Esa misma tarde, cuando Gunvor tomaba el sol en la terraza del hotel y la hija de Ciwan dormía la siesta, Kjell se había acercado, se había sentado en la tumbona a su lado y hablado con ella de cosas triviales, y ambos habían notado que se sentían a gusto en la compañía del otro. Cuando Kjell le dijo que volvía en seguida, si ella lo quería,  asintió con entusiasmo. Lo había estado observando a escondidas y había visto que era guapo y que estaba en forma. Cuando volvió luego con una botella de cava y dos copas, se derritió aún más.

Cuando Ciwan y Tara se despertaron de la siesta y fueron a la terraza, él había ido de prisa a su apartamento para traer más cava, y también había traído bebida y chips para Tara. Ciwan notó de inmediato la calidez con que Gunvor y Kjell se miraban, así que le propuso a Kjell que cenara con ellas y también que les mostrara el mejor restaurante de la isla. Después de esto Gunvor cayó perdidamente enamorada, al igual que Kjell. A mitad de semana, Gunvor se mudó al apartamento de Kjell. El día que debían volver a casa, se despidió de Ciwan y Tara y se quedó tres semanas más.

Pero, a pesar de estar enamorada de Kjell de una manera que nunca había sentido antes, no podía quedarse más tiempo. Se dio cuenta de que no podía huir de lo que había pasado con su trabajo ni tampoco de la sensación de no querer que su carrera profesional acabase con un fracaso, por lo que regresó a Suecia después de que ambos se prometieran que se verían tan a menudo como fuera posible.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Quien juega con fuego

Detectives de % A
Fruéngen [ '

Luna Miller

Traduccion de Laura Osario





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





